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    Sinopsis


     


   

    Simplemente Sofía cuenta la historia de una hermosa joven, que es violentada sexualmente por un desconocido,sumiéndose en una profunda depresión.


    Pero junto a Cristóbal y a Alex volverá a sentir esa sexualidad reprimida. Conociendo el deseo, lujuria, pasión y amor. Entregándose de lleno a estos nuevos sentimientos que la inundan, y le provocan la disyuntiva de con quien deberá quedarse realmente.


    Aunque en la vida de Sofía Reims habrá muchos mas sentimientos por descubrir...


   

   

  




  Capítulo 1


  


  El viaje de Sofía Reims fue tranquilo. Después de bajar el equipaje, la chica salio a buscar un taxi. Pero en el mismo instante que coloco un pie en el automóvil, oyó que la llamaban.


  — ¡Sofía! ¡Sofia!


  Un hombre joven y muy atractivo se acerca a ella. Tenia un aspecto bronceado, y sus ojos azules destacaban por su brillo. Camino hacia la mujer; su actitud era alegre.


  — ¡Cristóbal!— Le grito Sofía— ¿Que haces aquí? No tenias que venir por mi.


  —Te dije que te seguiría por cielo, mar y tierra. Debo cuidarte y ademas no conoces el camino a mi parcela.


  Tal fue su sorpresa, que olvido por completo que había colocado las maletas en el taxi, para cuando lo recordó; él conductor ya había arrancado.


  Molesta la joven se dirige al culpable de aquella confusión.


  — ¡Mira lo que has hecho! ¿Que haré ahora?


  — No te preocupes. Yo arreglare lo de la maleta.


  — Cristóbal, cuantas veces tengo que decirte que me dejes en paz. Estas obsesionado conmigo.


  — No digas eso— Contesto él, mientras se acerca a Sofía.


  Ella se arrepintió de haber dicho esas palabras tan duras. Sabia que siempre estaba ahí para ayudarla, de una u otra manera, él era su salvador.


  — Esta bien, lo siento. Quiero conocer tu parcela, a ver si es tan bonita como la casa que tienes en la ciudad.


  — No se diga más. Esta noche dormirás conmigo entonces.


  — Hey ... no te pases de listo — Sus palabras tenían un tinte gracioso, así que la chica sonrió.


  — Sofi tienes que relajarte — Comento Cristóbal, tomándola del brazo y llevándola a su automóvil.


  Siempre había sentido cariño, por la joven. En especial después del accidente que sufrió.


  Y es que, en el fondo, sabia que ella estaba muy sola, al igual que él. Tal vez esa era la razón de sus esfuerzos hacia ella; tanto así, que no podía dejar de pensar en su bienestar.


  De camino al caserón, su conversación se torno un poco incomoda.


  — Gracias por invitarme — declaro ella, tratando de esforzarse para sonreír.


  — Ya sabes que te adoro, y que haría cualquier cosa por ti. También quería que tomaras aire fresco, el campo te hará bien gatita.


  — No me hables así. Es extraño, cualquiera diría que ...


  — Oye mi cariño es como el de un hermano. No pienses mal — le dice guiñándole un ojo.


  — Lo se. Aunque no estoy tan segura que tipo de hermano.


  — ¿Porque dices eso, piensas que estoy enamorado de ti? — Se nota seriedad en sus palabras— ¿Que sucedería si fuese así?


  — Solo hablas tonterías. Esta conversación me aburrió — Ella esta abrumada, finge molestia. Para no dar pie a que la charla continué.


  — Mira como te pones a la defensiva . Solo estaba bromeando mujer.


  Continuaron su camino, llegando por fin a su destino. Era un lugar maravilloso, desde fuera se veían los árboles frutales repletos de dulces frutos. Unas enormes rejas metálicas se abrieron automáticamente, ya dentro se podía disfrutar de un paisaje verde. Un camino rodeado de naranjos, olivos y damascos.


  El caserón era enorme; con varias habitaciones, paredes blancas y ventanas oscuras. Por su alrededor abundaban los cardenales y rosas de todos los colores.


  — ¿Que opinas, es hermosa verdad?


  — Es preciosa Cristóbal— Sus palabras eran de admiración, ya que nunca había visto un lugar así.


  Esas tierras fueron herencia de los padres del joven, ya que ellos decidieron irse a vivir a otro país. Desde ese momento no solo se olvidaron de sus días en el caserón. Si no también de su hijo, quien se crio solo, desde los 16 años. Convirtiéndose en un hombre, atractivo y bondadoso. Sin el cual Sofía nunca hubiera salido adelante de el accidente que marco sus vidas para siempre.


  Ese día la chica estuvo en una fiesta, era el cumpleaños de Cristóbal. La celebración fue hasta tarde, Sofía decidió ir a tomar un poco de aire. Había bebido un poco más de la cuenta y se sentía mareada.


  Se fue a caminar por el jardín, sin darse cuenta que se alejaba de sus amigos. De un improviso alguien la toma por detrás, tapando su boca con una mano. Acto seguido, fue violada y golpeada hasta casi morir.


  Estuvo ingresada en el hospital por casi 3 meses. Ahí fue inducida al coma. Sus heridas físicas sanaron poco a poco, mas el trauma vivido la dejo sumida en un profundo miedo y tristeza.


  Ella no contaba con familiares para que la ayudaran, ya que lamentablemente sus padres habían fallecido, en un fatal accidente de coche.


  Nunca encontraron al culpable de la violación y con los años su miedo a los hombres se acrecentó, no queriendo que ninguno se acercara a ella. Excepto Cristóbal, quien fue el que la encontró casi moribunda en los jardines, desde ese momento no se han separado.


  En cuanto bajaron del coche una mujer vestida con un minúsculo bikini, se les acerca. Lo primero que hizo fue lanzarse al cuello de Cristóbal. Frotando sus enormes senos contra su pecho masculino.


  Sofía no oculto su molestia, por aquel gesto de la intrusa. No le gusto para nada esa actitud provocadora.


  —Laura vas a sofocarme— dice Cristóbal, soltando de su cuello los brazos de la chica.


  — Es que estoy feliz de que hayas regresado— Percatándose en ese momento de la presencia de Sofía.


  — Si claro. Mira te presento a mi querida amiga, Sofía Reims — Tomando a Reims por la cintura, lo que no le hizo ninguna gracia a la jovencita del bikini.


  — Hola mucho gusto. Soy Laura, amiga y vecina de Cristóbal.


  — El gusto es mio— las dos fingieron simpatía, pero era obvio que no se agradaron.


  — ¿Vienes a la fiesta? Estará buenísima.


  — ¿Que fiesta? Yo no se nada.— Estupefacta Sofi observa a su amigo.


  — Olvide mencionártelo princesa. Daré una fiesta en la noche, por supuesto a la que estas invitada.


  — Sabes que odio las fiestas. Estoy cansada, muéstrame mi habitación por favor — Su furia se acrescento, no podía comprender como la invita a una fiesta. Sabiendo por lo que ha pasado.


  Los dos se fueron hacia las habitaciones, disculpándose con Laura.


  — Bueno aquí esta. La mejor habitación de la casa.


  — Gracias, ahora voy a tomar una ducha. Luego iré a dormir un poco.— Su tono de voz es frio y desinteresado.


  — Vas a bajar a la fiesta, comenzara a las 9 de la noche.


  — Sabes que no puedo, deberías entenderlo— Su rostro se vuelve melancólico.


  — Quiero que te diviertas. Ademas estarás conmigo, yo te cuido — Toma su barbilla y besa su frente dulcemente. La joven lo abraza instintivamente, colocando su cabeza en su pecho.


  Cuando esta con él se siente protegida, y una extraña sensación inunda sus sentidos.


  Mientras que para él, su presencia lo atormenta y lo hace sentir feliz a la vez. Sentimientos encontrados


  que ninguno de los dos sabe explicar.


  — ¿Entonces vendrás?


  — Si pesado, pero recuerda que mi maleta se fue en el taxi. No tengo que ponerme.


  — Ese no es problema, te puedo comprar una boutique entera si es lo que quieres. Volveré pronto preciosa, ahora descansa. — Cristóbal sale de la habitación con solo una idea en su mente, hacer feliz a Sofía.


  La fiesta comenzó por la tarde, a eso de las 9:30. Los invitados empezaron a llegar, la mayoría jóvenes entre 25 y 30 años. Sofía estaba arreglándose aún, el vestido que le entrego su amigo era bellisimo; blanco con algunas transparencias y un escote pronunciadísimo. Se veía esplendida, completaban el atuendo, unas pequeñas flores blancas para el cabello. Hechas de un metal precioso.


  Al momento de bajar todos se quedaron mirándola; asombrados, en especial su amigo. Quien la tomo de la mano y se la presento a algunos invitados.


  Sofía es una mujer hermosa; Cabello ondulado negro, ojos azabaches, un cuerpo esbelto pero con curvas. Ademas ese vestido acentuaba su linda figura y su piel canela, dejando a los hombres anonadados con su belleza.


  Laura estaba en un rincón, observando los pasos de su rival. No soportaba verla, recibiendo toda la atención del joven.


  Ellos ajenos a los pensamientos de Laura, se preparan a bailar muy animados. Dirigiéndose a la pista de baile. Estaban en eso cuando se les acerca la chica invadida por los celos, toma a Cristóbal del brazo y lo aparta de Reims abruptamente. Dirige su vista hacia Reims y algunas frases de envidia salen de su boca despechada.


  — ¿Sabes por que esta contigo? Por lastima, ya que ni familia tienes.


  Cristóbal lanza toda su furia contra Laura, la toma del brazo y la arrastra fuera de la pista de baile. Por un momento desde lejos se les ve discutiendo. Sofía se siente incomoda, al notar que los invitados la miran con lastima y curiosidad.


  Sube a su habitación entre lagrimas y llanto. No pudo soportar las miradas de los invitados, al darse cuenta de la escena. Quedando sola y en ridículo en la pista de baile.


  Después de unos minutos golpean a su puerta. Cristóbal entra con gesto sumiso y dice:


  — Lo siento princesa, no de vi dejarte sola.


  — Es obvio porque lo hiciste. ¡Como pudiste contarle mis cosas a esa mujer! — Le dice reprochandole.


  — Solo conversamos una vez, y te juro que fue por que se me escapo.


  — ¡No me digas! Mañana me iré a la ciudad por lo de mi trabajo. Así que no tienes que preocuparte por mi, me hospedare en un hotel.


  — Sofía por Dios deja de decir tonterías, quiero que estés aquí conmigo.


  — Dile a Laura que te acompañe, con ella puedes hacer cosas que conmigo no— Las palabras de la chica esconden celos, de los que su amigo se da cuenta.


  — ¿Estas celosa de Laura? —Sonríe Cristóbal— A tiempo que limpia las lagrimas con sus manos, del rostro de la chica.


  — No digas idioteces es tu vida privada, has lo que quieras con esa pechugona. — Reims se levanta, toma su pequeño bolso; lo único que le quedo después de lo del taxi, y se vuelve para irse en ese preciso momento.


  — No voy a dejar que te vayas. Quiero que me digas, lo que realmente sientes por mi. Por favor dímelo.


  — ¡Suéltame! No tienes derecho a tratarme así. A caso piensas que por salvarme, eres mi dueño.


  — Eso piensas de mi, creí que significaba algo mas para ti.


  La chica intenta librarse de sus brazos, pero él la sostiene con fuerza. Ella sentía su cuerpo, como nunca antes lo había hecho. El miedo de recordar a su agresor invadió su entorno.


  Sus gritos de auxilio, se sintieron en todos lados de la casa. Los invitados se miraban desconcertados.


  La crisis la invadió desmayándose en pleno acto.


  A la mañana siguiente Reims cumplió sus palabras, llamo un taxi y sin despedirse salio para siempre de la vida de Cristóbal.


  Los años pasaron y la vida de la joven tomaba otro rumbo. Los fantasmas se extinguían de sus recuerdos, al lado de Bragner.


  En ese entonces habían atrapado al violador de Sofía, después de 8 largos años de sufrimiento, por fin ese monstruo había sido detenido; Era un tipo de mas de 40 años, que fue encontrado en un bar de un pueblito de las afueras de la gran ciudad. Fue hallado gracias a un testigo que dio aviso a la policía, después de que viera su habitación en un motel, repleta de objetos y prendas de jovencitas.


  El detective Bragner, fue el encargado de avisar a Reims. Su alegría fue grande al saber que su atacante por fin seria juzgado y encarcelado. La pesadilla había terminado, para ella.


  En él detective encontró por fin la tranquilidad que deseaba, su compromiso seria el fin de una búsqueda desesperada por ser aceptada y amada. Pero los planes de Sofía serian cambiados por el destino nuevamente.


  Esa noche fueron a cenar en el restaurante, de un amigo de Bragner. La velada estaba en lo mejor cuando Sofía reconoció un rostro familiar en el lugar. De hecho hizo un esfuerzo enorme, por no mostrarse incomoda; frente a su novio.


  —Para mí ya es ir elegante—Prosiguió la conversación la chica, fingiendo no sentirse intimidada.


  —Sí, ya sabes que me gusta — Bragner toma su mano cariñosamente, pero Sofía no puede dejar de observar a la sombra de su pasado.


  Cristóbal se da cuenta de su presencia y sonríe amablemente, sin duda incomodo, por el encuentro. No pueden evitar sus nervios. Es obvio que su encuentro los perturba a ambos.


  —¿Que te sucede mi amor?


  — No pasa nada — suspira — Estoy cansada, podemos irnos ya.


  — Tan pronto, estábamos pasándolo tan bien.


  — Si mi amor, pero me duele un poco la cabeza— Miente para salir de allí y evitar esa mirada que creyó jamas volver a ver.


  El regreso fue callado. Ninguno comento nada, también los pensamientos de Sofi estaban en otro lado, muy lejos de ese automóvil.


  Lo primero que hizo al entrar a casa, fue encerrarse en el baño, para ocultarse de las preguntas de Bragner. Lo siguiente fue cerrar los ojos y recordar el rostro de Cristóbal, estaba diferente. Como si los años hubieran cambiado algo en él. Pero ella lo reconocería donde fuera.


  Las preguntas de su cabeza comenzaron a multiplicarse. ¿Que hace aquí? ¿Se quedara? ¿ Me lo encontrare de nuevo?. Preguntas que no tenían respuestas.


  Bragner toca a la puerta preocupado por ella.


  —Mi amor, ¿Estas bien? por favor abre —Su pregunta aparta a Sofi de sus divagaciones.


  Abre, maldiciendo su malestar. Llendose de inmediato a la cama, sin dar pie a nada.


  


  


  A la mañana siguiente el detective le lleva el desayuno a la cama, hoy tendrá una entrevista de trabajo, así que quiere que su novia este perfecta para ese momento.


  — ¿Como te sientes? Hoy debes estar bien.


  — Si ya se. Gracias.


  La inseguridad la mortifica y, solo piensa, en no encontrarse a Cristóbal. Suspira. Tratando de Controlarse. Toma el desayuno, y se mete a la ducha.


  Ya lista, su novio la deja a la puerta de la clínica. Ya que queda cerca de la comisaria. Se despiden con un beso y la joven se dirige a las instalaciones.


  —Buenos días, soy Sofía Reims. Tengo una entrevista, con el Director de la clínica, el doctor Alfonso Domínguez.


  —Sí —le contesta la recepcionista—Aunque tendré que verificar, espere un momento.


  Después de unos minutos, la mujer de la recepción confirma la cita.


  —El señor Domínguez tuvo un problema personal que resolver. Pero otra persona la recibirá enseguida. Adelante.


  —Sí, gracias —le contesta Sofía.


  La recepcionista la dirige por un corredor, hacia una puerta de vidrio con una placa enorme; que dice “DIRECTOR ALFONSO DOMINGUEZ”. Toca a la puerta y una voz desde dentro, le dice adelante. La joven le hace un gesto a Sofía para que entre.


  — Buenas tardes soy Sofía Reims, vengo por la entrevista, para el cargo de pediatra.


  — Buenas tardes Sofía — Le dice Cristóbal sentado en la silla del Director.


  Sofi no puede creerlo, de todos los lugares que pudo encontrárselo, jamas creyó que seria en la clínica y mucho menos que fuera él quien tendría que hacerle la famosa entrevista.


  —¿Quieres un té, café, agua? —le pregunta.


  —Un vaso de agua, gracias —le contesta en un murmullo, casi sin respirar. Mientras se sienta.


  —Catalina, tráele a la señorita Reims un vaso de agua, por favor —dice en tono serio por el intercomunicador, sin dejar de mirarla.


  —Jamas creí volver a verte, menos aquí — Le comenta Sofi, apretando los labios y bajando la vista.


  Catalina la recepcionista, entra con un vaso de agua, interrumpiendo la conversación.


  —Aquí tiene, señorita Reims.


  —Gracias. —Sus manos tiemblan al tomar el vaso.


  La chica sale. Dejándolos solos nuevamente, retomando la charla.


  — Tampoco yo, pero después de esa noche en el restaurante. No pude dejar de pensar en encontrarte. Saliste de mi vida tan abruptamente, sin explicaciones.


  — Fue lo mejor —dice mientras sus ojos se empañan.


  —Fue lo mejor, pudiste darme una ¡maldita explicación! Te fuiste sin decir nada —Él se levanta enojado.


  Sofi también se levanta tambaleándose, intentando contener los nervios. Coje su bolso, para salir huyendo nuevamente. Pero Cristóbal la detiene.


  —Esta vez no voy a dejar que te vayas, sin antes decirme que fue lo que sucedió.


  — Dejame. No tengo porque darte explicaciones de mi vida, puedo sacar a quien quiera de ella.


  — Eramos muy unidos. Te fuiste después de la discusión que tuvimos por Laura. Te llame una y otra vez, no contestabas. Incluso vine a buscarte, pero siempre te negaban.


  — ¡¡Ya no podía más con nuestra relación, lo de Laura me lo demostró!!


  — No entiendo tus palabras, ¿Que dices?


  — Tu me hacías daño.


  — Eso es ridículo, tu eras todo para mi. Yo te amaba Sofía.


  — Por eso, nunca comprendí la clase de amor que sentíamos. Y al ver a Laura supe de inmediato, que estabas con ella. Pero que lo que teníamos tu y yo, hacia imposible que tuvieras una relación normal con una mujer.


  — Y me desechaste, como lo hicieron mis padres. Dejándome sumido en la tristeza.


  — No, yo quería que fueras feliz. Con alguien que pudiera amarte, sin miedos.


  — Fuiste cruel conmigo. Cuando siempre estuve a tu lado, cuidándote. Pero ya eso no importa, es pasado y ahora me quedo todo claro señorita Reims. Como comprenderá no hay cabida para personas como usted en esta clínica. Vete …


  — Cristóbal. Siempre quise y querré lo mejor para ti, aunque lo dudes.


  Empuja la puerta como puede, y sale corriendo del despacho. Dejando atrás su pasado y su presente.


  Mierda, mierda. Qué horrible… — pensó—Estoy otra vez sin control, soy un fracaso. El ascensor no funciona, y baja por las escaleras con las pocas fuerzas que le quedan. Sin darse cuenta que Cristóbal la sigue.


  — ¡Sofía! Dijiste que no entendías que clase de amor sentíamos. Esa noche en la fiesta, le dije a Laura que no podía estar con ella. Porque estaba enamorado de ti. Nunca te hable de mis sentimientos, debido a tú accidente. Me conformaba con cuidarte y ser tú amigo — Aseguro el hombre, clavando en ella sus ojos azules y apretando los dientes.


  — Lo siento. Pero mis miedos eran y son mas fuertes que yo.


  El hombre la toma por la cintura y la chica siente como el pulso se le acelera. Los deseos escondidos vuelven a reaparecer. Como queriendo adivinar sus pensamientos, su mirada penetrante azul invade su intimidad.


  —¿Que es lo que quieres de mi?


  —Tú amor.


  —Yo tengo novio y lo quiero. Suéltame por favor— Los latidos de su corazón se precipitaron, al escuchar tal confesión.


  — No sabes mentir. Mira como te pones, al sentir mi cuerpo tan cerca del tuyo.


  La chica no supo que decir. Cristóbal la rodeo con sus brazos, obligandola a mirarlo. Le da un beso en la frente, su dulce aliento toca su rostro. Mientras Sofía se queda completamente inmóvil, al sentir esa sensación tan reconfortante. La joven siente un extraño y excitante escalofrío por todo el cuerpo. Siempre ha deseado a Cristóbal, pero las circunstancias la llevaron a un mundo diferente. Sus sentimientos quedaron atrapados en su propio yo, después de vivir aferrada al recuerdo de su agresor y cuando quiso volver a amar. Era demasiado tarde para ellos, se conformo con otro cuerpo. Sin darse cuenta que el sentimiento hacia Cristóbal solo se guardo: pero jamás desapareció.


  —Ves que cómoda estas en mis brazos. Que tonta eres, solo basta una palabra de cariño y te dejas acariciar por cualquiera. Eso demuestra que tu novio, no te da lo que necesitas.


  —¿Por que me tratas así…? No me lo merezco —Entre sollozos dice la joven.


  — Si te lo mereces. Me burlo de ti, como tú lo hiciste conmigo.


  Su voz es cruel y parece divertido de hacerle daño. La suelta y la deja ir, haciendo sentir miserable a la mujer que tanto amo en el pasado.


  


  


  




  Capítulo 2


  


  


  


  En su habitación Sofía lloro hasta más no poder. No podía creer que Cristóbal se convirtiera en ese hombre insensible, hacia su dolor. Entonces recordó que Bragner llegaría en cualquier momento; se metió a la ducha y se acostó.


  Después de unos minutos el novio llega. Cariñoso y deseoso, besa a Sofi en el cuello.


  El desgano de la novia es evidente, se hace a un lado. Poniendo una barrera a cualquier gesto amoroso del hombre.


  —¿Que sucede, otra vez te sientes mal? —Bragner le pregunta con sarcasmo .


  — No es nada, estoy cansada— Ella ni siquiera lo mira.


  —¡Ya no aguanto tus rechazos Sofía! —Le grita el hombre, perdiendo el control.


  — ¿Por que te pones así? Solo te estoy diciendo que estoy cansada.


  — Claro. Ayer estabas con dolor de cabeza, hoy estas cansada; ¿que sera mañana?— Su tono cambia de enojado a triste —¿Hace cuanto tiempo que no hacemos el amor? Dime lo que sucede, para ayudarte, pero no me dejes fuera de tú vida Sofi.


  — Perdoname … No se que sucede conmigo.


  — Si volvieron tus recuerdos por el accidente, buscaremos una solución juntos mi amor. Yo puedo esperar si es por tú bienestar, pero debes decírmelo.


  — Si … — No puede articular ninguna palabra más. Él cree que sus recuerdos de la violación la debilitan; pero la verdad es que hace tiempo Sofía supero ese miedo, pero no el miedo a aceptar lo que le provoca Cristóbal.


  Su mentira es exageradamente grande. Debe ceder a los caprichos de su “yo interno”. Dejando de lado a su “yo verdadero”.


  Los días pasan sin ningún inconveniente, Sofía intenta volver a la rutina de su vida. Consiguió trabajo en una clínica privada. Lo que la llena de alegría, ya que su carrera es lo único que le a traído satisfacciones.


  Después del trabajo se dirigía como siempre en su vehículo a casa. Bajo algunas bolsas de mercadería del supermercado. Ya que habría aprovechado el haber salido temprano, para hacer algunas compras para el hogar. Al acercarse a la puerta sintió risas y voces; pensó que Bragner habría invitado algún compañero de la comisaria a cenar con ellos. Ya que él es un hombre muy sociable.


  Sonriendo entro a la sala y cual fue su gran sorpresa, al ver a Cristóbal sentado en plena sala junto a su novio.


  Al verla, los hombres se levantaron del sofá, dirigiendo toda su atención a ella.


  —Mi amor dejame ayudarte — Le dice Bragner, acercándose a ella.


  Las piernas de la mujer se tambalean como gelatina. Y por supuesto Cristóbal no deja de mirarla con mucha atención.


  —Sofía te presento a un amigo, él es Cristóbal Barrera —Habla emocionado Bragner.


  —Mucho gusto, Alex me ha contado maravillas de usted. —Sofía se queda muda, llamando de inmediato la atención de Alex.


  —¿Que pasa mi amor, estas bien? — La toma de la mano, suplicándole con la mirada que no lo deje en ridículo. Delante de su amigo.


  —No pasa nada, mucho gusto señor Barrera. — Saludándolo con su mano temblorosa.


  — El gusto es mio.


  La cena fue intranquila. Cristóbal se encargo toda la velada, de hacer sentir incomoda a Sofía.


  —Conocí a Cristóbal en los bolos, te imaginas que este hombre juega mejor que tú novio. Eso me sorprendió—Sonríe Branger, contando la anécdota de su amistad con el invitado.


  —Si verdad. Soy bueno en muchas cosas —Sonríe Barrera maliciosamente, sin perder de vista a Sofi.


  Cuando de repente suena el teléfono —Estoy esperando una llamada disculpen—Se excusa el detective, dejando a Sofi a solas con Cristóbal.


  —Pe… Pero —balbucea la joven— ¿Que estas haciendo aquí?, dejame en paz. Vete de mi casa.


  —Esa no es manera de tratar a un viejo amigo —Le contesta ahogando su risa.


  —¿Esta situación te divierte? ¿Acaso eres un maníaco?


  —Sofía tú me conoces. Me encanta hacer amigos nuevos.


  — Yo conocía al Cristóbal bondadoso y amable; pero no a este, que ni siquiera siente empatía.


  — Es divertido verte así de incomoda. Y por lo que veo tu relación con ese tipo, esta mas muerta que un zombi — Su gesto al pronunciar esa frase, es de burla.


  —¿Estás bromeando conmigo? — Sofi parpadea, no sabe que más decir.


  — ¿Sabes lo que quiero de ti? Y te aseguro que no estoy bromeando — Hablo mirándola maliciosamente — Quiero follarte.


  Sofía no podía creer que él estuviera tratándola así. Después de salvarla del ataque sufrido por parte de ese monstruo que la violo. Después de cuidarla y protegerla; como si fuera de cristal.


  Viene a su presente y la trata como si fuera una vulgar ramera, sin medir sus palabras.


  —No me importa que pienses que soy una mala persona. Pero que me faltes el respeto así, no te lo voy a permitir Cristóbal.


  —Au… digo… ¿la he ofendido señorita Reims?


  —Sí. Lo has hecho, me has ofendido y no quiero volver a verte.


  —Bien —dice tragando saliva— Tengo algunas preguntas, que hacerte —Frunce el ceño.


  —¿Que? — contesta ella intranquila.


  En ese preciso momento regresa Alex, informando que tendrá que salir por una emergencia.


  —Amigo lo siento. Pero así es el trabajo de policía, me imagino que lo comprendes. Los doctores sufren lo mismo.


  —Claro. No te preocupes sera en otra oportunidad.


  Cristóbal se levanta para despedirse. Sofía se siente libre nuevamente, por fin volverá la tranquilidad. Pero El detective lo invita a quedarse, y terminar la cena junto a su novia. El hombre acepta alegremente, es la oportunidad que estaba esperando. Por fin estarán completamente solos y Reims no podrá negarse.


  Él detective sale de la casa, con una alegría desbordante. Dejando a su amigo y a su novia sumidos en la incertidumbre, de que sucederá con ellos.


  —Bueno aquí estamos—Se calla Cristóbal por un instante y le clava su mirada con deseo—. Creo que esa llamada fue bastante oportuna, ¿no lo crees tú?


  —No. Ahora puedes irte — Se dirige a la puerta, señalando la salida a Barrera.


  —No, mi querida señorita Reims. La tomo con sus fuertes brazos y la atrajo hacia él —Besame, se que quieres hacerlo.


  — Estas loco — Ella trata de soltarse pero es inútil. Las fuerza de esos brazos masculinos se lo impide. Además el recuerdo de la ultima vez que estuvo con él en la fiesta, le viene a la mente. Pero esta vez no quiere huir.


  Él hombre la besa y ella acepta sus labios sensuales. Le echa los brazos al cuello y se acerca aún más a él, sus manos exploran ese cuerpo que deseo por tantos años. Cristóbal estaba perdido en el placer que le infringía Sofía con sus suaves manos. La odiaba y la amaba al mismo tiempo, la tomo en sus brazos para llevarla al cuarto.


  Ya ahí comienza a desnudarla, desabrochando uno a uno los botones de la blusa de Sofía. Para luego quitársela suavemente, lo mismo con el sujetador. El cual cae, dejando sus senos desnudos a merced de Cristóbal.


  —Me vuelves loco—susurra a su oído.


  La respiración de ambos se agita, sus labios juegan con sus lenguas. Ella introduce una mano dentro del pantalón de Barrera. Acariciando su pene, con movimientos frenéticos. Logrando un gemido de su amante.


  —Eres una chica mala Reims —añade, sacando su miembro con una mano.


  La chica excitada se coloca de rodillas, y lo introduce en su boca. Chupando viciosamente, los genitales y la verga del hombre.


  —Sofía… —le dice— Eres increíble, pero no quiero acabar en tu boca. La toma por los hombros y la recuesta en la cama.


  —Quiero besar tu cuerpo centímetro a centímetro.


  Comienza por sacarle el jeans y las bragas. Dejando al descubierto el sexo de la chica, ella habré las piernas de par en par. Tentando a Cristóbal, quien se inclina e introduce su lengua en su vagina. Haciéndola gritar de placer. Gime retorciendo su cuerpo, la lengua sube y baja por su húmeda piel. El la deja por un momento, para quitarse los pantalones y la ropa interior. Sin apartar la mirada de Sofía.


  Quien cierra los ojos, e introduce sus dedos en su sexo, masturbándose vivazmente. Barrera observa encantado la escena de Reims.


  Apoya las manos a ambos lados de la cabeza de la joven, de modo que queda suspendido por encima de ella, murmurando — Ahora me toca a mi preciosa — Se agarra el miembro erecto con una mano y lo mete con fuerza en ella — ¡Au! grita Sofía— Soportando las salvajes embestidas de su amante.


  —¿Te gusta? —le pregunta.


  —Sí … si —le contesta ardiente.


  Y se mueve, mas y mas. Acelerando bruscamente. Mientras Sofía grita de placer, no aguanta mas y llega al orgasmo, gritando el nombre, de Cristóbal. Quien se vaciá en ella, corriéndose también.


  


  Por la mañana Sofía se encuentra en su habitación, acurrucada en las mantas de su cama. Abre los ojos y sus recuerdos de la noche la hacen estremecer. Obviamente Cristóbal no pudo quedarse, Bragner podía regresar en cualquier momento; aunque él detective no volvió, en toda la noche.


  El corazón de la chica late muy deprisa. Sabe perfectamente que tarde o temprano deberá hablar con su novio.


  Se mete a la ducha, cerrando los ojos y dejando que el agua refresque sus pensamientos. En ese preciso instante siente a Alex, quien desde atrás acaricia sus senos y empieza a besarla alrededor de la oreja y en el cuello — No. basta Alex, suéltame — En un principio la joven se niega a sus caricias. Mas el deseo sexual la invade, accediendo sumisa al placer. Separa las piernas, él se pega a su espalda introduciendo su enorme miembro en su trasero. No puede creer lo que esta pasando.


  —Alex... Alex—murmura.


  —Eres mía Sofía, no sabes cuanto te extrañaba—Susurra el detective.


  Deslizando una de sus manos hacia su clítoris, acariciando suavemente y con la otra jalando de su cabello. Sus movimientos enloquecen a la chica. Creía que el fuego entre ellos se había extinguido; pero no era así. Las sensaciones que estaba experimentando se lo demostraban.


  — Oh, me gusta, sigue —susurra.


  La penetra hasta el fondo. Su miembro la invade por dentro. Gime con fuerza. Él se detiene un momento y vuelve a penetrarla, una y otra vez.


  —Córrete para mí Sofia —Grita Bragner excitado.


  Su semen queda esparcido en los muslos de la joven. Y ella siente que ese orgasmo es tan bueno como el que tuvo con Cristóbal.


  Sabe que no esta bien lo que esta haciendo; pero su sexualidad estuvo perdida por muchos años, después de la violación. Mas ahora su placer rebrota en los cuerpos de estos dos hombres, que la hacen sentir en el cielo.


  Se vistieron y desayunaron juntos, fue Alex quien comenzó a charlar sobre la noche anterior.


  — Perdoname por dejarte sola anoche con Cristóbal. Pero un informante nos dio la ubicación exacta del traficante que buscábamos.


  — No tienes que disculparte, yo se como es tu trabajo. Solo quiero que te cuides mi amor.


  — Te amo tanto Sofía. — Sus palabras son como dagas que se clavan en el corazón de la joven, su traición la hace sentir miserable. Mientras su novio arriesgaba la vida, ella fornicaba con Cristóbal Barrera.


  — Cuando va ser el día que me digas lo mismo. Por ahora me conformo con un “Te quiero”


  — Yo … — En ese preciso momento no sabe lo que siente; Ni por Alex, ni por Cristóbal.


  ¿Que haré ahora? Esa pregunta resuena en su interior. Confundida y aturdida por el mar de sensaciones que la embargan. Hace unas semanas atrás, estaba segura de amar a Bragner y quería pasar su vida junto a él. Pero ahora ya no sabe lo que siente.


  — No te sientas forzada a nada. Algún día me lo dirás, yo haré que lo sientas.


  


  Esa tarde la paso en casa, se excusó en el trabajo. No tenia cabeza para nada en esos momentos. Se preparo una taza de café y se sentó a mirar su película favorita. Una llamada la interrumpe en su día libre. Echa un vistazo al móvil, y es Cristóbal quien la llama. Mueve la cabeza como negándose a contestar, pero no puede —Olvídalo Sofía. Te mueres de ganas por volver a verlo— se regaña a sí misma.


  Contesta la llamada, la conversación que tuvieron la hace llegar a la conclusión de que, no quiere, dejar de verlo. Pero no sabe si Cristóbal, querrá ser el tercero de una relación.


  Después de arreglarse se sube a su coche, para encontrarse con su amante.


  Conduce por un camino, casi despoblado. Solo hay algunas casas, separadas por grandes distancias entre si. Se distrae observando los hermosos árboles que, bordean la carretera.


  Para su tranquilidad, el clima esta soleado. Brindando un paisaje espectacular y, mientras ella conduce, las aves la siguen con su cantar. —Maldita sea —vocifera mientras el coche pincha un neumático.


  Solo a ella tendría que pasarle. Va a encontrarse con su amante y uno de sus neumáticos se pincha, parece que el cielo le esta enviando señales.


  Cuando quiere llamar a Cristóbal, la señal del móvil no lo permite. Es un lugar demasiado remoto, la cobertura es casi nula.


  Camina por el borde de la carretera, tratando de buscar ayuda. La oscuridad esta invadiendo los cielos, el cantar de las aves y los vuelos de los insectos se pierden.


  Sofía esta asustada. Sabe que esta poniendo en riesgo su seguridad, y además también está buscando placer en un hombre que no es el suyo.


  El celular suena —Gracias a Dios pensó— prosiguiendo — Si claro, ahora me acuerdo de Dios— Al parecer sus remordimientos están ganando espacio al deseo. Contesta el móvil apresuradamente.


  —¿Cómo va todo mi amor? —Es Alex, quien se preocupa por ella.


  Duda un segundo, se siente sucia.


  —Tengo un pequeño problema.


  —¿Sofía que sucede? ¿Donde estas?


  —Uf, ¿que le digo? Sin quedar en evidencia— Piensa la joven—Entonces se le ocurre, la mentira.


  —Tuve una llamada. ¿Recuerdas a María, la que vivía para el interior?


  —Si. ¿Que sucede con ella?


  —La vine a ver, es que no se sentía bien. Pero mi coche pincho un neumático, y estoy aquí botada.


  —¡Sofía, como puedes ser tan irresponsable con tu seguridad! —Le grita Bragner alterado.


  —ya lo se. Lo siento.


  —Voy a buscarte, dame la dirección especifica.


  


  


  


  Ella se queda acurrucada en el coche, se esta quedando dormida, cuando tocan a su ventanilla. Es Cristóbal, quien preocupado por su retraso, decide ir a buscarla.


  —¡Cristóbal! ¡Qué alegría verte! —Lo abraza y besa, olvidando todo sus sentimientos de culpa.


  —Estaba preocupado por ti. No llegabas y mis llamadas no entraban.


  —Si tuve este pequeño percance.


  — Vamos en mi coche, haré que olvides este mal rato. Te haré pasar una noche maravillosa princesa.


  Sofía se siente desmayar, hace mucho que no le decía princesa. Aquel hombre le hacia hervir la sangre, sabia que Alex iría por ella; pero no le importo. Llendose feliz a los brazos de Cristóbal Barrera.


  Por su parte Bragner conduce hacia el interior, para prestarle auxilio a su novia. Desde que la conoció quedo completamente prendido de ella. Sabia lo que le había ocurrido en el pasado y no descanso hasta encontrar a el culpable. Trabajo día y noche para atrapar al violador de Sofía, hasta que lo logró.


  Poco tiempo después comenzaron a salir, y poco a poco surgió el cariño entre ellos. Desde entonces su atracción se trasformo en Amor genuino, la amaba tanto que no podía vivir sin ella.


  Busco y busco por la carretera, con los nervios a flor de piel. Tenia miedo de que algo malo le hubiese pasado a Sofi; lo que él no sabia, era que ella estaba seducida por lo encantos de su amigo Barrera.


  Es una pesadilla. No la encuentra por ningún lado, unos hombres que paseaban por la carretera, se acercan a él.


  —Buenas noches. Lo vimos un poco perdido amigo, necesita ayuda.— Amablemente le dice uno de los hombres.


  —Si gracias. estoy buscando a una joven, que se le averió el coche—le dice preocupado.


  —Ah si. Vimos a una mujer muy guapa, hace un rato como a 2 kilómetros de aquí. Se fue con un hombre bastante atractivo, ella lo abrazaba. Me imagino que era el novio ¿Cierto Roberto? — Dirigiéndose a su compañero,quien afirmaba con su cabeza.


  —Hace cuanto tiempo se fueron —murmura, el hombre estupefacto. Su voz es firme e intensa.


  —Como hace 20 minutos — Le da las gracias a los hombres y se va en busca de la chica.


  Su voz interior le dice que Sofía esta en peligro. Solo desea encontrarla; sus pensamientos son diversos, quizás la secuestraron o tal vez le robaron. En ningún momento se le cruzo por la mente una infidelidad por parte de Reims… o algo así.


  Mueve la cabeza de un lado a otro, intentando calmar sus nervios. El corazón se le acelera a un ritmo frenético, esta totalmente desconcertado. Los recuerdos de él atacante de Sofía resuenan en su mente. No quiere que algo así le vuelva a suceder, sabe que ella no lo soportaría.


  Acelera la velocidad al máximo, sin percatarse del vehículo sin control que se acercaba por el otro carril. Impactan de frente. Las llamas son divisadas por otros conductores, que tratan de ayudar a las victimas del fatal accidente.


  Mientras que Reims esta perdida en las caricias de su amante, la belleza masculina arrebatadora, del hombre la envuelve en un mar de sensaciones. Aunque sin ningún sentido se detiene al percibir una energía extraña.


  —¿Sofía estas bien? —murmura Cristóbal.


  — Tengo un mal presentimiento. Necesito hablar con Alex. — ella sabe que algo malo ocurrió.


  — Necesitas hablar con tu novio, cuando estoy a punto de penetrarte. Sabes si que eres cínica Sofía. — Muy molesto comenta Barrera.


  — Eres un imbécil. Siempre te burlas de mi.


  — Y que debo hacer, si corres a un lado y a otro sin decidirte con quien quieres estar realmente.


  — Tienes razón he sido una zorra maldita, con la persona que amo. —Ella pronuncia esa frase con expresión intimidante.


  —¿Que significa eso? —susurro con voz titubeante el hombre.


  Sofía toma aire, y frunciendo el ceño grita a todo pulmón, que ama a Alex Bragner.


  —Si lo amaras estarías con él, y no aquí revolcándote conmigo ¡maldita puta! —La voz de Barrera


  es de odio profundo, no puede creer lo que le acaba de decir.


  Sofi se acerca a él furiosa, sin ningún control, y le da una bofetada en pleno rostro.


  — La pasión me cegó, en el pasado te quería y eso hizo que me equivocara. Pero ya no, tu eres solo deseo, Alex es amor. Lo siento Cristóbal. —Él la queda mirando sin articular palabra.


  Se viste y toma su bolso, al hacerlo se percata de las múltiples llamadas de su cuñada. Preocupada le devuelve la llamada inmediatamente.


  — ¿Andrea sucedió alguna cosa? —murmura haciendo un gesto de preocupación.


  — ¿ A donde te habías metido mujer? Alex tuvo un accidente y tu ni siquiera contestas el teléfono.


  —¿Que? No pued … puede ser. — Cae de rodillas al suelo llorando amargamente, sintiendo la culpa en sus venas.


  —Ven inmediatamente, él te necesita —le pregunta la dirección y corre a la clínica.


  Cuando llega, los familiares de Alex están sentados esperando noticias. Intenta calmarse, para preguntar como se encuentra su novio.


  —Fue un accidente horrible, las personas del otro coche fallecieron — Entre sollozos le informa su cuñada.


  El subconsciente la reprime ferozmente.¿Lo ves? Todo es tú culpa prostituta. Si no hubieras ido a fornicar con tu amante. Él estaría bien, si muere serás la responsable de esa vida. No vales nada Sofía, ese hombre debió haberte matado esa noche, así no harías tanto daño. Ya no puede mas, y cae inconsciente al suelo.


  


  


  


  


  




  Capítulo 3


  


  


  Al abrir los ojos, se encuentra en una habitación de la clínica. Se siente un poco adormecida, por los calmantes que le suministraron. Su cuñada se encuentra junto a ella.


  —Como te sientes — te desmayaste le dice la mujer.


  Echa un vistazo al rededor. Como buscando a alguien, y por alguna inexplicable razón cree que todo fue un mal sueño.


  —Tuve un sueño horrible, donde esta Alex. ¿Todo fue un mal sueño,no es así?


  — No Sofía —Le dice con rostro inquietante, como si guardara un gran secreto.


  —¿Dime que se encuentra bien por favor? —Ella pierde nuevamente el control de sus emociones.


  Las palabras salen de su boca entre llantos y desesperación Por el sentimiento de culpa que la desborda.


  —Calmate. Gracias a Dios, él esta sano y salvo—le contesta rápidamente.


  Sofía Sonríe, y tiene la extraña sensación que Dios le ha dado una segunda oportunidad.


  —¿Quieres verlo?—murmura la cuñada—Lo primero que hizo, al recobrar el conocimiento,fue preguntar por ti.


  — Si quiero verlo por favor Andrea. — Le dice extasiada.


  Se incorpora ayudada por Andrea, lo único que desea es verlo y dejar atrás, la pasión arrebatadora que la poseyó. Sabe que quiere vivir el resto de su vida junto al detective.


  Ahí estaba él, su cuerpo lleno de golpes y al advertir la presencia de Sofía. Se ilumina su rostro.


  —Mi amor, estas bien—dice Bragner tratando suavemente de ponerse en pie.


  —No te levantes, puedes hacerte daño —le murmura con voz entre cortada Sofi. Abre ligeramente los ojos sonriendole.


  —Soy yo quien debe preguntar si estas bien.


  —Por aquí todo en orden. Solo un brazo quebrado, pero aún tengo el otro para acariciarte— murmura maliciosamente, haciendo un gesto para besar a Reims.


  —Me asuste mucho, no se que haría si te perdiera mi amor y todo por mi culpa— sus sensuales labios besan a su novio con amor y culpa.


  —No digas eso, además yo daría la vida por ti Sofía. Si supiera que corres peligro.


  —No merezco tú amor, perdoname.


  La mira y se siente incapaz de expresarse. La encuentra extraña. Intenta tranquilizarla,


  —¿Donde estabas? Unos hombres que iban por el camino, me dijeron haberte visto con un joven atractivo—susurro con desazón.


  —Fu... fu.. fui a ver a la señora María —Le dice intranquila—entonces su sobrino me encontró y me ayudo.


  —Bueno, eso esta bien. Pero no quiero que vuelvas a salir así tan de repente, y mucho menos sola.


  — Si Alex, se que cometí un error. Te juro que no volverá a suceder.


  


  Un Mes Después …


  


  — Diablos olvide el móvil Sofía.


  — Alex siempre cuando vamos a las reuniones familiares olvidas algo.


  — Sabes que me pongo nervioso, con esas reuniones. Todos terminan discutiendo.


  — Si ya se, pero a tus padres le hace ilusión organizarlas. Y hoy por fin tú hermana, nos va a dar la sorpresa que prometió.


  — Tienes razón. Espero que esta vez sea algo interesante, y no como la otra vez que termino diciendo que quería ser actriz porno. A mi padre casi le da un ataque jajajaja.


  


  En la reunión estaba toda la familia de Bragner; su hermana Andrea, sus tíos, los abuelos. Pero aún faltaba su hermana Javiera, una joven de 24 años incorregible y mimada. Como siempre llegando atrasada a todos los eventos.


  Sofía sencillamente está melancólica, e intenta disimularlo.


  —¿No estas cómoda? —le pregunta Alex.


  —Si claro que si. Todo esta muy animado.


  — A mi no tienes que mentirme, ¿quieres que nos vayamos?


  Asiente con la mirada. Sabe que no debe decir nada para que su novio la entienda. Extraña a sus padres y en momentos como estos, ese sentimiento se acrescente aún más.


  —Vamos a despedirnos de mis padres — murmura el detective tomándola de la mano, para dirigirse a la mesa donde se encuentran.


  En ese momento llega Javiera, y entra rebosando de alegría junto a su galán de turno. Nada mas y nada menos que Cristóbal Barrera. Se dirigen a donde están Sofi y Alex, junto a los padres de este.


  Sofía y Cristóbal se observan detenidamente. El aire podría cortarse con un cuchillo.


  —Les presento a mi novio. No es hermoso. — comenta Javiera, besando apasionadamente a Barrera en los labios.


  Sofía intenta suavizar la animadversión que le provoca ese encuentro. Pero no lo consigue del todo, puede sentir su mirada penetrante sobre ella.


  —No puedo creerlo, tu aquí amigo —lo saluda Alex, estrechándole la mano dichoso, por ese encuentro.


  —Espera un poco hermanito… ¿Será que ustedes ya se conocen? — Murmura Javiera encantada.


  —Uau… Claro que si, este hombre que vez aquí, me venció en los bolos.


  —No, pero si tu eres el rey de ese juego. Por lo que veo tengo un novio mas increíble de lo que pensaba.


  La expresión de Barrera es impasible, como si todo fuera normal. Es desconcertante para su ex amante, verlo ahí de frente a ella.


  —Estupendo volver a verte Alex —le responde Cristóbal—A ti también Sofía — saludándola con un beso en la mejilla. Por una fracción de segundos esa fuerza extraña que hay entre ellos, vuelve a surgir. Complicándolo todo nuevamente.


  —El gusto es mio. —murmura casi sin voz la joven.


  —Bueno nosotros veníamos a despedirnos, ya que tenemos un compromiso. —Dice Bragner


  — Hay que lastima amigo, pero debemos hacer algo juntos los cuatro.


  Maldita sea… ¿Qué estará tramando ahora? Piensa Reims desconcertada.


  —Por supuesto que si, nos vemos.


  


  Ya en casa Sofía se sentía tranquila y liberada, de no tener que ver a quien la hizo pecar. Pero sabia que debía alejar a su novio de él.


  —¿Te sientes mejor amor? —le dice cariñoso el novio, besando su hombro.


  —Si. Gracias por entenderme y salir conmigo de ahí.


  — No hay problema, aunque debemos ponernos de acuerdo con los chicos para salir, un día de estos.


  Cada vez que vuelve al tema del idiota de Cristóbal, se pone dichoso. Si supiera que estuvimos teniendo sexo en nuestra propia cama. No se reiría tanto. — Piensa Reims.


  —No me agrada ese tipo, y no voy a salir con él. Tampoco tú.


  —¿Como? ¿pensé que te agradaba?


  —Mas me agradan las ampollas de los pies.


  —jajajajaja ¿Pero porque?—le dice sonriendo.


  —No se, Hay algo en él que no me gusta. Por favor no lo vuelvas a ver —refunfuña Sofi.


  —Hay es que me agrada, y juega muy bien a los bolos.—le suplica mirándola con lastima.


  —Hazlo por mi. No lo veas más.


  —Escúchame, lo que me pides es difícil, ya que es el novio de mi hermana, ¿entiendes?


  —Lo se. Alex no quiero salir con ellos y punto.


  La toma por la cintura y acaricia su mejilla con su barba, en forma traviesa.


  — No te enfades, no saldremos con ellos y tampoco seré su amigo. ¿Conforme?


  — Satisfecha.


  —Solucionado. Ahora lo único que nos queda es hacer algo mas interesante.


  Se quita los zapatos y se agacha para quitarle las bragas. La rapidez con que actuá la deja muda. De pronto, se levanta, la coge y empuja contra la pared. Sus labios son implacables y los movimientos suaves, de sus caderas se apoderan de la intimidad de Sofía.


  Desliza las manos por el vientre, y de pronto, le arranca la blusa de un tirón. Le agarra los senos aún cubiertos por el sujetador.


  La toma de las caderas, separa sus piernas y mete el dedo en su sexo húmedo. Sofía gime sin control, desesperada por sentir esa invasión provocadora, que la envuelve en una intensa sensación de placer.


  Su lengua recorre, los firmes senos de la joven. Chupando sus pezones duros por la excitación.


  Ella desabrocha su cremallera, y se inclina hasta la cintura de su hombre. Agarra su miembro, separa los labios y lo mete en su boca, empujándolo hasta el fondo para luego sacárselo y mordisquearlo suavemente con sus dientes.


  —Ohhhh sigue, así... así—Gime Bragner con los ojos blancos de placer.


  —¿Ah si, te gusta?


  —Por favor. Vas a hacer que te llene la garganta con mi leche. Y yo quiero entrar en ti.


  Él se retira suavemente de su boca, toma a Sofía de los hombros para levantarla. La coloca en la alfombra y salvajemente introduce su pene en ella. Moviéndose con rapidez avasalladora, logrando los gritos de descontrol de Sofi.


  —Vamos, preciosa —gime.


  Ella no logra pronunciar palabra alguna, esta sin aliento recibiendo la dureza implacable de Bragner. Hasta que explota en un orgasmo liberador, mientras que él se corre en su interior, empapandola con su semen.


  — Veo que mañana sera un largo día, tendré que limpiar estas pobres alfombras por tú culpa. — Sonríe exhausta Sofi, guillandole un ojo.


  Unas horas después, están abrazados durmiendo plácidamente en su cama.


  


  


  Esta preparando el desayuno muy cómoda, dándose el tiempo para disfrutar ese momento. Alex la interrumpe.


  —¿Eres feliz? —pregunta.


  —Todos los días si estoy contigo —dice mientras unta la mermelada en las tostadas.


  —¿me lo dices en serio?


  La chica deja de lado lo que estaba haciendo, se acerca a Bragner y apoyando sus manos en sus piernas, se inclina frente a él diciéndole:


  — Te amo Alex Bragner ...


  Él se encoge de hombros, y sus ojos se iluminan como si hubiera encontrado el significado de la existencia de la humanidad. No puede creer que aya dicho esas palabras. La mira embobado, mientras empiezan a correr sus lagrimas.


  — Por fin lo dijiste ...


  — Eres exquisito— Murmura Reims, limpiando sus lagrimas con su mano.


  —Pero yo te amo aún mas señorita—le dice bromeando.


  Se acerca, y la rodea con sus brazos, y besa el lóbulo de su oreja.


  —¿Es que no te cansas de mi? —pregunta fingiendo preocupación.


  —Nunca. Pero esta vez, te dejare libre.


  —¿En serio? ¿Por que?


  — Papá… Quiere que lo ayude… —dice enigmático.


  — ¿En que andan ustedes dos?


  —Mmmmmm —dice con cierto deje de alegría, como niño malo, que se acerca a cometer una travesura.


  —¿Qué quieres decir con mmmm?


  — Oye acaso eres detective, con este interrogatorio. No sabia que tenia un nuevo colega.


  Se coloca un suéter, y rápidamente coje las llaves del coche. Sofi queda un poco angustiada, no le gusta que Alex le esconda cosas.


  — Quería desayunar contigo ...


  Bragner la mira con amor, y la besa con ternura.


  —Lo siento mi amor. Pero quiere que llegue temprano.


  —Vale. Pero tendrás que compensarme.


  Él novio cambia completamente de expresión. La ternura, se convierte en lujuria —Creí que anoche te había dado tú recompensa — Sonríe.


  —Eres un … — vocifera Sofi divertida, dándole una palmada en el trasero en forma traviesa.


  — Ya mi amor me voy, nos vemos más tarde.


  — OK. Llevale mis saludos al suegro.


  — Muy bien. Se los daré.


  


  Alex sale de la casa muy contento, su relación cada día va mejor y hoy en la noche le dará una gran sorpresa a su novia. La cual ha estado preparando desde hace unos días.


  Una vez en la calle, camina hacia el coche y justo en ese momento recibe una inesperada llamada. La contesta rápidamente y después de esta, sus planes cambian abruptamente. Ya no ira a la casa de sus padres, esa llamada misteriosa lo dejo bastante ansioso.


  Por su parte Sofi ajena a los pensamientos de su novio, se encuentra inmersa en los quehaceres del hogar. Él ha sido muy cariñoso con ella, y eso le deja un sabor dulce en su rutina. No puede pensar en otra cosa que no sea él, mientras sonríe como una adolescente enamorada.


  A las 10, debe de irse a la clínica. Hoy se reúnen todos los médicos en una reunión extraordinaria. Obviamente, a la que ella debe asistir, ya que es la única pediatra del establecimiento. En ese momento, se viene a su mente los recuerdos de su días de estudiante. Lo orgullosos que se sentían sus padres y los acontecimientos que la llevaron a plantearse no terminar su carrera.


  Sus padres fallecieron cuando tenia 24 años y estaba preparando su tesis. Congelo sus estudios por un tiempo, ya que sabia que ellos jamas hubieran querido verla dejar sus sueños. Se armo de valor y siguió su carrera, lamentablemente unos meses después su vida volvería a sufrir el horror, en manos de su violador, dejándola sumida en una profunda depresión que la amistad y cuidados de Barrera, la volvieron a catapultar a proseguir.


  Ya con 26 años termino los estudios con honores, encontrando trabajo inmediatamente.


  Después viviría el alejamiento de Barrera, llendose de su ciudad natal, a vivir a la capital y dejando todo en su vida, incluyendo su trabajo.


  Despierta de su ensueño, ya que están tocando a la puerta. Se siente extrañada, ya que no recibiría a nadie hoy.


  —¿Qué haces aquí? —pregunta molesta.


  —Esa es la manera de recibir a tu gran ex amigo y ex amante — Comenta descaradamente el visitante. Mientras entra a la sala confianzudamente sin permiso de la dueña.


  —¡¡Eres un maldito, largate de mi casa ahora mismo!!— La molestia de la chica es evidente, ya no tolera las palabras de Barrera.


  —Sabes he intentado olvidar todo, pero, francamente, es inútil esforzarse. Estas clavada en mi mente y en mi cuerpo Sofía, y no voy a descansar hasta lograr que vuelvas a ser mia.


  Sofía frunce los labios, perpleja sin atreverse a decir palabra alguna.


  —No me extraña que estés abrumada. Se que aún sientes algo por mi, puedo verlo en tus ojos.


  —Tú no significas nada para mi, hace mucho que deje de amarte.


  — Mentirosa. Te mueres de ganas por estar en mis brazos nuevamente.


  — ¡¡Ya basta!! sal de aquí vete.


  — No decías eso, el otro día cuando estábamos en tu habitación. Me pregunto que diría Alex si supiera que hicimos el amor en su propia cama.


  — Call... callate. Eso no devio pasar, fue un error de mi parte.


  — Un error que cometiste varias veces, incluso la noche del accidente de tu novio.


  


  Una voz familiar sale desde detrás de los ex amantes, interrumpiendo bruscamente la charla.


  — Ahora entiendo, porque no querías que me acercara a él.


  La joven nerviosa gira su mirada hacia el dueño de esa voz — Aunque sabia perfectamente


  que su infidelidad había sido descubierta, por Bragner. Sonríe melancólica.


  


  ****


  


  Toda felicidad en su vida ha sido temporal, jamas comprenderá porque el destino le arrebato todo lo que amaba.


  Termina de empacar y se despide del lugar el cual creyó que seria su hogar. Con gesto apesadumbrado, sube a su coche y se aleja en él.


  Volverá a su departamento de soltera, donde jamás estuvo por mucho tiempo sola. Mas la realidad de su vida a cambiado nuevamente de rumbo.


  A las nueve, cenó pizza con Josefa, vecina y amiga de Sofi.


  — Hemos terminado. Estaba delicioso— Dice sonriendo Josefa.


  — Si, gracias por tú compañía amiga. Necesito distraerme y dejar de pensar en problemas.


  — Sofi no debería preguntarte pero...


  — Le fui infiel a mi novio, pero no sabes lo arrepentida que estoy.


  — Amiga sabia que algo muy grave debió pasarte, para que volvieras aquí.


  — Él no quiere saber nada de mi — Entre lagrimas comenta Sofía.


  Josefa se incorpora y va en busca de varias botellas de cerveza; y se sientan en el suelo del living. Comiendo comida chatarra y bebiendo cerveza se pasa la noche, entre lagrimas y recuerdos de tiempos mejores.


  A la mañana siguiente llaman a la puerta y Sofía con una jaqueca enorme después de la borrachera, y sin saber lo que hacia. Abre la puerta, sin percatarse de la presencia de Alex.


  —Es así como te encuentro en esta condición deplorable — Su rabia es evidente.


  El corazón de la chica palpita a mil por hora, después de escuchar esa voz.


  — Alex mi amor — Ella intenta abrazarlo, consiguiendo un fuerte gesto de desprecio por parte del detective.


  — No me hables así, tu y yo ya no somos nada. Solo vine a entregarte tus libros, no quiero nada tuyo en mi casa.


  Sofía enjuga sus lagrimas, llena de valor y amor propio, le dice:


  — Sabes me canse de pedir Perdón, se que me equivoque y no sabes cuanto he sufrido por ello. Mas siento que merezco otra oportunidad, pero entiendo que me odies y no quieras saber mas de mi. Solo espero que seas feliz con alguien mucho mejor que yo.


  — No me hagas reír con tu fingida bondad, después de acostarte con otro en nuestra propia cama y de abrirte de piernas con ese imbécil mientras yo casi me muero. Solo me lleva a decir que te mereces lo peor Sofía Reims.


  Esas fueron las ultimas palabras del detective que se aleja sin la mínima expresión de arrepentimiento, por sus duras palabras.


  Una densa neblina de fracaso invade a Reims. Estaba sola, lo que tanto temía. Se cumplió.


  Vio desvanecer el único lazo de una vida normal para ella.


  Sale como loca a la calle en busca de quien acabo con sus sueños. En ese preciso momento Josefa la detiene, sonrojada y con los ojos desorbitados Sofía llora desconsolada su miseria.


  — Debes de tranquilizarte por Dios.


  Le pone los ojos en blanco. Llena de ira empuja a su amiga, soltándose de sus brazos, perdiéndose de su vista.


  


  Reims esta enfrente de la clínica donde trabaja Cristóbal, solo tiene un objetivo en mente y este es encarar a Cristóbal Barrera.


  Al entrar en la clínica sus nervios son evidentes, camina de prisa por los corredores, hasta llegar a la recepción. La enfermera que esta de turno, no es la misma que la ultima vez que estuvo allí. En su mente desequilibrada por tantos sucesos negativos, creyó que seria mejor, así no la reconocerían.


  — Buenos días, ¿Se encuentra el Doctor Cristóbal Barrera?


  — Si esta aquí, pero debe tener cita para que la atienda— hace un gesto con la mirada, escudriñando a Sofía de pies a cabeza. Ya que su estado es deplorable.


  — Solo avísele que Sofía Reims quiere hablar con él.


  — Pero no creo que pueda atenderla.


  — ¡Solo haga lo que le digo!— Levanta la voz perdiendo la paciencia con la enfermera.


  — Esta bien señorita, Cálmese por favor — Contesta la chica, un poco asustada.


  Acto seguido llama por intercomunicador al doctor, quien accede de inmediato a recibir a Reims.


  Barrera se encontraba de pie, esperando a Sofía. El sabia que ella iría tarde o temprano a reprocharle sus actos.


  — Sabia que vendrías. Yo también quería hablar contigo.


  — ¡Eres un cínico, no sabes cuanto te odio! —Al pronunciar estas palabras se lanza encima del hombre e intenta agredirlo con sus puños. Pero el doctor la sostiene con fuerza obligandola a detenerse.


  — ¡Suéltame hijo de puta! … hijo de puta.


  Sofía estaba fuera de sus cabales, gritaba e insultaba a Cristóbal sin importarle que se encontraba en un hospital. La reacción de Barrera por la incomodidad de la situación fue de nerviosismo, y le pega una cachetada a la joven, dejándola perpleja.


  — ¿Como te atreves a golpearme?


  — Sofía perdoname, yo solo quiero que estés bien.


  — Me dices que quieres mi bien, después de destrozarme la vida. Si tu objetivo era acabar conmigo, lo lograste Cristóbal.


  — No... yo solo... Sofía mi Sofía...


  — ¡¡Basta!! No soy tuya y jamas lo seré.


  — Todo podría ser como antes, olvida a Alex.


  — Solo dices incoherencias, entiende que yo amo a Alex y sin él mi vida termino.


  — Claro que no, me tienes a mi.


  — Ya no tengo nada. Mis padres, Alex, mi trabajo... todos me abandonaron. Supongo que me lo merezco.


  La joven se sienta y comienza a llorar amargamente, mientras Barrera la observa con tristeza, se siente culpable por todo lo sucedido.


  Se acerca a Sofía y se arrodilla a sus pies, implorando su perdón.


  — Perdoname Por favor, nunca quise hacerte daño. Pero al verte con otro, me volví loco de celos. Yo te amo, quiero que seamos solo tú y yo. como antes.


  — Jamás será como antes...


  Sofía se levanta, camina hacia la puerta de salida y se va. Dejando al doctor en la mas absoluta incertidumbre.


  


  Era de noche y Josefa la amiga de Sofía, preocupada por los acontecimientos de la tarde, fue en busca de esta. Sin lograr tener éxito.


  Al llegar al edificio, le pregunta al conserje si Reims había llegado. A lo que el hombre le contesta que si.


  Josefa sin preámbulos corre al departamento de su amiga, al llegar a la puerta se da cuenta que esta abierta. Asustada entra en busca de la chica, mira alrededor y no encuentra nada anormal. Luego continua hacia la habitación de Reims, gira la perilla y al ingresar, una pequeña cajita de música esta tocando una hermosa melodía. Josefa la toma entre sus manos, percatándose de una hoja escrita al lado de la mesita de noche.


  


  


  


  


  


  


  La razón del suspiro


  dio paso


  a la negación.


  Su orden predominante,


  se instalo en mis días.


  de melancólicas sinfonías


  teñidas de un gris oscuro,


  como cuervos voladores


  de la inhóspita y fría noche,


  que absorbe mis alegrías.


  El momento de retirarme a llegado


  vacilante, espero que recapacites.


  Mas el me controla,


  destruye mis esperanzas.


  mi incierto futuro,


  saborea un amargo destino,


  me dirijo al camino


  del sueño eterno.


  Donde las almas pasadas,


  vagan en el abismo del silencio


  y me sonríen maliciosamente.


  Dando la bienvenida,


  al nuevo integrante,


  de su comunidad abismal.


  


  


  


  


  


  


  Simplemente Sofía
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